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Prólogo



			El coaching se ha convertido en una ayuda fundamental para empresas y directivos. Las empresas están formadas por personas, y éstas encierran un universo complejo que hay que trabajar para sacarlo y hacer que brille. Tanto la dirección como los recursos humanos han introducido el coaching para mejorar y trabajar adecuadamente las relaciones laborales y la gestión de personas. Surge como herramienta de cambio y aprendizaje. En un entorno complejo y de rápida evolución, el coaching tiene un eco en la sociedad más desarrollada como respuesta a las necesidades sociales, económicas y personales. 

			Fue en los años 80 cuando se empezó a concebir el coaching como una profesión con formación en EE. UU. Desde entonces, el desarrollo y expansión de esta área ha sido notable, sobre todo en los últimos años. Según avanza el siglo XXI, Grant y Cavanah (2004) afirman que hay tres fuerzas que hacen que el coaching encuentre su punto de maduración: la experiencia acumulada en coaching, la creciente entrada en el coaching de profesionales provenientes de otras disciplinas existentes (psicólogos, consultores, formadores, etc.) y la creciente sofisticación de los profesionales del «Management» y de los Recursos Humanos. La difusión del coaching como disciplina, se expande de formas diferentes según los diferentes contextos culturales, produciendo un desarrollo exponencial que ha hecho que el coaching se haya transformado, en muy poco tiempo, en una de las profesiones más desarrolladas del siglo XXI. Un rápido vistazo a Internet nos hace comprender la magnitud de esta imparable carrera: la Web está invadida de páginas que ofrecen servicios de life coaching, executive coaching, corporate coaching, coaching de equipos, coaching transpersonal, etc. Esta moda ha hecho que todos se apunten a hacer coaching, confundiendo a la sociedad. Por eso a la hora de solicitar un coach es importante que la persona o las organizaciones sean exigentes y soliciten coaches certificados. En España asociaciones como Asesco y Aecop disponen de una serie de certificaciones para garantizar la profesionalidad y formación de los coaches; sólo así se obtendrán buenos resultados. Pero coaching es algo más que una palabra o una moda pasajera. El coaching ha venido a quedarse en una sociedad que necesita cambios. Cuando se habla de coaching algunos se preguntan por su finalidad. Su finalidad es: «Hacer que cada uno de nosotros, seamos la mejor versión de nosotros mismos».

		

	
		
			

Escribe tu guion



			Permtidme la licencia como dramaturgo, pero el coaching se parece a una buena obra de teatro. Y me explico, para no confundir al lector. Cualquier historia recibe su fuerza de sus personajes, igual que la propia vida. El cliente es el protagonista de su representación y de su propio proceso de descubrimiento y aprendizaje. Nos sentimos conectados con una obra cuando sus protagonistas nos transmiten sensaciones, sentimientos y su experiencia humana. Nos hacen sintonizar con nosotros mismos y nos sentimos protagonistas de una historia, nuestra historia. Narrar es describir un proceso de cambio. Una historia. Cada persona tiene su propio y singular objetivo en la vida. Por diferentes motivos necesitan transformar su presente; lo mismo que el actor marca la dirección de una historia y la hace suya. Así de sencillo. Escribir, representar y vivir nuestra propia historia, un proceso de cambio, donde debemos ser conscientes de todas nuestras posibilidades, abrir otras opciones, observarnos y ver qué pasa en nuestro interior. El actor también se descubre a sí mismo, explora los obstáculos y las maneras de superarlos, es la única forma de sentir el personaje y representarlo. Un viaje hacia el co­nocimiento, la responsabilidad y la acción. Un actor sin movimiento no dice nada, no transmite nada, no es protagonista de ninguna historia. Sin acción no hay representación. Las acciones definen a las personas. Ese pacto por la acción es básico para el desarrollo de la obra, de nuestra propia vida. Por eso permítidme este símil entre coaching y teatro, ambos tienen la misma materia prima: crear una historia, sentirla y vivirla. Con este libro te invito a escribir tu propio guion de teatro, un viaje personal a su interior para conocerse mejor, desarrollar nuevas habilidades y disfrutar más de la vida. Escribe tu guion, escribe tu nueva historia. En primer lugar coge una libreta para ir anotando las preguntas, ejercicios y reflexiones que te sugiero a lo largo del libro, para que pongas en acción tus nuevos proyectos. El libro describe de forma clara, didáctica y de fácil lectura un método que te ayudará a mejorar tanto en tu vida personal como profesional. Explica cómo identificar tu realidad actual y facilitar el camino hacia los cambios necesarios. Estos cambios estarán orientados a la consecución de unos objetivos a corto y largo plazo y que cada individuo especifica en su yo futuro.

			

		

	
		
			

Capítulo 1
Atrévete y cambia



			

			«El sentido de la vida es la única fortuna digna de ser buscada; y no se encuentra en tierras extrañas sino en el propio corazón». R.L. Stevenson.

			

Pero ¿Qué es coaching? 



			Cuando me preguntan ¿qué es coaching?, suelo responder: «vivir un proceso de cambio», pero realmente, es algo más que un proceso de cambio. Es recorrer un camino con una persona, o un grupo de personas. Un camino lleno de responsabilidad y entrega en ese cambio. Pero mejor que sea Sir John Whitmore, padre del coaching, quién describa ¿qué es coaching? y lo más importante, cómo ha de ser un coach.

			

Entrevista. Víctor M. Amela. Carles Castro-Sir John Whitmore

			

Víctor Amela. —Usted es un «coach», dice... —Sí. —O sea, un entrenador («coach», en inglés). —Sí, pero no necesariamente de deportistas, ¿eh? —Ah... ¿Y a quién entrena, entonces? —A usted, si quiere. A cualquiera. A ejecutivos de empresas... Soy entrenador de sus aptitudes, de sus talentos, de su potencial... A ese proceso le llamamos «coaching». —No acabo de entenderlo... —Es que el «coaching» es más fácil practicarlo que explicarlo. —Ensaye una definición de «coaching». —Consiste en ayudar a alguien a pensar por sí mismo, a encontrar sus respuestas, a descubrir dentro de sí su potencial, su camino al éxito... sea en los negocios, en las relaciones personales, en el arte, el deporte, el trabajo... —Suena muy bien, pero sigo sin verlo... —Lo mejor es que le explique un caso. —Gracias. —Estaba yo dando una clase de tenis y... —¡Entonces sí entrena a deportistas! —Verá, es que todo esto del «coaching» empezó cuando leí en 1975 un libro de Tim Gallwey: «Inner game of tennis» («El juego interior del tenis»). Gallwey aplicaba al tenis las nuevas tesis psicológicas que bullían en California, lo de «está en paz contigo mismo, sé feliz...», y Tim añadía: «...y serás más eficiente, ganarás al tenis». ¡Él aplicó todas esas técnicas al entrenamiento deportivo! —Y usted, ¿se puso a dar clases de tenis? —En 1978 fundé The Inner Game (el juego interior), una escuela de entrenamiento deportivo con las técnicas de Tim: tenis, esquí... y pronto empezamos a aplicarlas también a directivos de empresas británicas. —Y nació el «coaching». —Sí: nos quedamos con el apelativo deportivo de «coach»... porque a los británicos les aterraba aquel concepto de «juego interior». —Volvamos al caso, a la clase de tenis... —Sí. Estaba yo entrenando a una señora en su servicio, en su saque. Y vi que, después de cada saque, ella daba unos pasos hacia atrás. Un entrenador normal le hubiera dicho: «No te vayas para atrás». Pero en «coaching», no. —¿Ah, no? ¿Qué hacen? —Preguntas. El «coach» pregunta y pregunta... ¡Y es el interesado quien encuentra las respuestas dentro de sí! Eso lo hacía Sócrates... ¡Dentro de ti están las respuestas! —¿Qué le preguntó a la señora tenista? —«¿Qué notas tras hacer el saque?» Ella iba diciendo cosas. «¿Y qué más?», repreguntaba yo. Y más cosas. «¿Y qué más?» Hasta que descubrió —ella sola- que se iba para atrás. «Ah —le dije-, y ¿cuántos pasos te vas para atrás?» Y empezó a calibrar esa distancia ella misma. Y, acto seguido, a controlarla: y cada vez que sacaba se iba un poco menos hacia atrás. Hasta que dejó de hacerlo. —Buen «coach», usted: felicidades. —Espere: un día, después de un saque, ¡se fue hacia delante! Y, entonces, una sonrisa enorme se dibujó en su cara. Y me dijo: «¡Es la historia de mi vida! Ante cualquier problema, siempre he dado un paso atrás. ¡Y qué bien me he sentido ahora, al ir hacia delante! ¡Así viviré el resto de mi vida!» Bien, pues eso es el «coaching», y este ejemplo serviría igual para el mundo de los negocios. —¿Se había encontrado a sí misma? —Y dijo: «¡No puedo esperar para que mi marido lo sepa: corro a casa!» ¡Pobre marido, pensé yo, ja, ja, ja...! Se trata de que cada uno encuentre su yo, que cada uno se pregunte: «Yo, realmente, ¿qué quiero?» Si respondes a esta pregunta, tendrás un sentido, y luego calibrarás todas las vías posibles para alcanzar ese objetivo: elige una. —¿Y usted conoce ya su yo verdadero? —Yo era un estúpido, muy estúpido... Y ahora no soy perfecto: ¡siempre hay que mejorar, hay que seguir «entrenándose»! Hasta el mejor de los deportistas de élite lo hace, ¿no? ¡Siempre hay terreno para mejorar! —¿Por qué dice que fue un estúpido? —A los 19 años decidí pilotar coches de carreras. A los 28 años intuí por qué: veía a mis padres tan grandes..., que quise competir, y competí conmigo mismo. Cuando ya me había probado, lo dejé, y me metí en negocios. Tuve éxito: una casa en el Caribe, otra en Londres, mi avioneta... ¡Lo tenía todo! —¿Y dónde está la estupidez en todo esto? —¡Yo sólo «tenía»! Y viví mi «crisis de sentido»... Nos pasa a todos. Empiezas a preguntarte por qué haces lo que haces, eludes la respuesta, las preguntas siguen creciendo, hasta que chocas contra ellas. Eso puede sucederte suavemente, o a lo bestia. En mi caso fue a lo bestia, y tuvo forma de mujer. —¿Me lo cuenta, por favor? —Mmm... Era una actriz negra jamaicana. Una Naomi Campbell en interesante. Sus novios anteriores habían sido Bob Marley y Marlon Brando... Yo era rico, divorciado... —¡Todo perfecto! —Sí, todo perfecto: mi casa del Caribe, las palmeras, el sexo... Y ella me preguntó: «Y tú, ¿quién eres?». Yo decía: «Piloto de carreras, empresario, esto, lo otro...». Y ella: «Ya, esos son tus ropajes, pero tú ¿quién eres?» Y empecé a sentirme mal. Enfermé. Tenía algo grave. Volamos a Londres, de urgencia: meningitis. Estuve a punto de morir. Yo era un esqueleto, olía mal, estaba horrible, incapaz... Ella me leía libros de Hermann Hesse que alimentaron mi espíritu. Ella y mi ex mujer estuvieron a mi lado. Entendí: yo vivía una vida falsa. Lo importante era el amor incondicional de esas mujeres, y mi espíritu. —Y hoy..., ¿cuál es hoy su objetivo? —Yo ya sé que el mío es ayudar. Hoy sé que esa es mi riqueza. Cuando noto que he hecho algo por mejorar un poco la vida de otro, ¡siento en mí que no hay nada más grande!

			

1. Orígenes y filosofía del coaching 



			Cada uno de estos orígenes aporta algo esencial y valioso a la práctica del coaching. Además, marcan las diferentes tendencias que podemos encontrarnos a lo largo de la geografía mundial. También representan algunas de las disciplinas que un coach debe conocer para desarrollar su profesión.

			Es posible que esta variedad de orígenes pueda crear confusión en el lector. No se trata de identificar las que son más validas, sino de entender que al menos hay tantas formas de hacer coaching como formas diferentes de entender cualquiera de sus orígenes. Es por ello que a continuación describo sintéticamente las influencias que a lo largo de la historia del pensamiento de la humanidad han devenido y consolidado lo que hoy llamamos coaching. Hagamos un breve recorrido por sus orígenes.

			

1.1. Origen del término coaching



			Si queremos buscar el origen de la palabra coaching, la historia apunta hacia los siglos XV y XVI, cuando empezó a hacerse muy popular la ciudad húngara de Kocs, situada a unos 70 kilómetros de Budapest, (entre Viena y Pest). Kocs se convirtió en parada obligada para todos los viajes entre estas dos capitales. De esta manera se empezó a hacer muy común el uso de un carruaje caracterizado por ser el único provisto de un sistema de suspensión para dichos viajes. Además destacaba por su comodidad frente a los carruajes tradicionales. Así comenzó a hablarse del kocsi szekér, o sea el ‘carruaje de Kocs’, símbolo de la excelencia.

			De esta forma, el término kocsi pasó al alemán como Kutsche, al italiano como cocchio y al español como coche. En serbocroata, se dice kocsikázik para designar la acción de dar un paseo en coche. Por tanto, la palabra coach (coche) es de origen húngaro. Designaba un vehículo tirado por animales para transportar personas, tal y como declara Luis de Ávila en 1548 (Guerra de Alemania): «Se puso a dormir en un carro cubierto, al que en Hungría llaman coche».

			De la ciudad Kocs, se formó la palabra kocsi (pronunciada cochi). En una obra de Fonseca de 1569, «coche» aparece integrada en el léxico español, según atestigua el Diccionario de Autoridades (1729, s. v.).

			Es así como la palabra «coach», derivado de «coche», cumplía la función de transportar personas de un lugar a otro. El coaching, de alguna manera, también transporta a las personas de un lugar a otro. Es decir, del lugar donde están, adonde quieren llegar. La única distinción, dentro de esta analogía, es que el coach no es quien carga con el viaje, ni es responsable del rumbo y decisiones que el «conductor» (cliente / coachee) tome a lo largo del proceso.

			Si bien esta analogía, propia del término coach desde sus orígenes e incluso de la práctica misma del coaching, nos resulta reveladora, no es suficiente para definir cómo se consolidó nuestra profesión y qué va más allá del origen de la palabra coaching.

			

1.2. Influencia de Sócrates (Técnica Mayéutica) 



			Sócrates (470-399 a.C.) — Platón (427-347 a.C.) — Aristóteles (384-322 a.C.)

			La figura de Sócrates es la más referenciada cuando hablamos del origen del coaching. Lo cierto es que así como él, los coaches «ayudamos a que nuestros clientes examinen sus vidas para que merezcan ser vividas». Para conseguirlo, nuestra metodología se basa en el Arte de la Mayéutica, a través del cual nuestro cliente encuentra su verdad o la verdad (dependiendo de la visión de mundo propia del cliente), con una función práctica para su vida. Consideramos, así como Sócrates, que no existe el enseñar sino sólo el aprender, y éste surge sólo reconociendo que el conocimiento no está en el coach sino en los propios coachees (clientes). En este sentido, el coaching, es un recipiente vacío donde mientras más «abierto» sea el coaching, mayor lugar daremos al trabajo con el conocimiento propio del cliente. En caso contrario, el coaching será limitado y deficiente. Poco o nada dejó escrito Sócrates, por lo que nos lleva a su discípulo más cercano Platón. En el pensamiento de Platón, reconocemos la estructura de sus diálogos, como sesiones de coaching primitivas. Una de las conclusiones más evidentes, del análisis de sus diálogos, es la importancia de las preguntas como herramienta de trabajo que potencia las conversaciones (diálogos), y que sirven de método para la adquisición del conocimiento en nuestros clientes. Las preguntas poderosas y la escucha activa, son las dos herramientas o habilidades más importantes que un coach debe aprender para transformarse en un verdadero catalizador del otro. De hecho, gran parte de la formación en coaching consiste en el desarrollo y fortalecimiento de estas habilidades profesionales. También, al igual que Platón, entiendo a la educación como formadora del carácter. Nuestro trabajo consiste en ser catalizadores del autoconocimiento, tanto del espíritu, como del cuerpo, la mente y las relaciones sociales de nuestros clientes. El conocimiento de uno mismo es el marco a través del cual nuestros clientes pueden acceder a un desempeño extraordinario, producto de un proceso de aprendizaje fuera del alcance técnico y formal. El autoconocimiento se transforma, de esta manera, en la fuente real de todo proceso de coaching. Platón disentía en algunos aspectos ideológicos con su maestro Sócrates y sin embargo entendía el valor de las conversaciones tal como él le enseñó. 

			Discípulo de Platón, Aristóteles fue un pensador con espíritu empirista, es decir que buscó fundamentar el conocimiento humano en la experiencia. Por ejemplo, Aristóteles se interesó por la «eudaimonía» es una palabra griega clásica traducida como «felicidad». Aristóteles lo entendió como ejercicio virtuoso de lo específicamente humano, es decir, la razón. El uso popular del término se refiere a un estado de la mente y alma, relacionado con la alegría o el placer. El problema viene dado entonces en determinar qué se entenderá por felicidad, y es aquí, que la Ética a Nicómaco hace mención a cuatro tipos de vida y su consiguiente forma de encontrar la felicidad. Según Aristóteles, el hombre cree alcanzar la felicidad con riquezas; o con honores y fama; y otros creen obtenerla por placer. Concluye diciendo que no se alcanza la felicidad mediante ninguno de los cuatro caminos mencionados, sino mediante la práctica de la virtud. Nos dice básicamente que el hombre puede llegar a ser lo que desee, dependiendo de las cosas que grabe en ella. 

			Podemos pasar del ser, entendiéndolo como «lo que nos viene dado» o primera naturaleza, al deber ser, nuestra segunda naturaleza. Del ser (donde estoy), al deber ser (donde quiero llegar) hay un camino que recorrer, posible y con un fin en sí mismo. 

			Aristóteles nos ha mostrado que la búsqueda de la felicidad es uno de los motivadores más importantes en el hombre, incluso en el siglo XXI. Finalmente, Aristóteles nos explicó que la metodología básica para llegar a ser lo que debes ser, es la acción (hábito). La acción, como veremos más adelante, es una de las dos caras de nuestra moneda como profesión. Sin ella, las sesiones de coaching no tendrían sentido alguno.

			

1.3. Influencia de la Filosofía Oriental (Budismo Zen)



			Dice el budismo que en El Nirvana se tiene tal claridad, que todas las preguntas tienen respuesta fundamental, y de todas las respuestas se conoce la pregunta. Nirvana es el estado de liberación del Samsara y de todo sufrimiento, alcanzando la felicidad absoluta mediante la paz y serenidad de la mente y la armonía con el universo. No es un lugar físico, sino un estado mental de pureza y sabiduría. De hecho, en la opinión de algunos eruditos budistas orientales, como Walpola Rahula, cualquier tipo de concepto con el que identifiquemos al budismo no constituye más que un «etiquetado» carente de relevancia. A partir de finales del siglo xix el budismo ha sido reconocido en Occidente, donde ha influido el pensamiento, el arte y la psicología humanista y existencial.

			El eje central del coaching es, así como determina el budismo, la existencia individual. Como los seres humanos tenemos la capacidad de darnos cuenta o tomar conciencia de nosotros mismos para replantearnos nuestro propio proyecto de vida. En el coaching es fundamental esta reflexión interna, y la toma de conciencia tanto interna como del entorno que en nuestro trabajo nos orientamos al qué y al cómo, y no tanto al porqué de las cosas y las conductas. Este principio es un axioma fundamental de la metodología del coaching y del bu­dismo. 

			

1.4. Psicología Humanista



			La psicología humanista es una corriente dentro de la psicología que surge en la década de los sesenta del siglo xx. Esta escuela enfatiza la experiencia no verbal y los estados alterados de conciencia como medio de realizar nuestro pleno potencial humano. Surge como reacción al conductismo y al psicoanálisis y se propone la consideración global de la persona, basándose en la acentuación en sus aspectos existenciales (la libertad, el conocimiento, la responsabilidad, la historicidad). Critica el posicionamiento de la psicología como una ciencia natural, porque éste reduciría al ser humano sólo a variables cuantificables y critica además, en el caso del psicoanálisis y el conductismo, la excesiva focalización en los aspectos negativos y patológicos de las personas. Uno de los teóricos humanistas más importantes, Abraham Maslow, denominó a este movimiento «la tercera fuerza», por tratarse de una propuesta crítica, pero a la vez integradora de las dos teorías (aparentemente opuestas) de la psicología de la época: el conductismo y el psicoanálisis. La filosofía existencialista y la fenomenología han sido las dos fuentes de influencia que consagraron la Psicología Humanista, y ésta última ha influido en gran medida a la propia metodología del coaching. A pesar de esta declaración, el coaching, se ha consolidado como una metodología con identidad propia dado que ha conseguido integrar todas las influencias que hasta aquí he mencionado en un todo armónico y metodológico.

			

1.5. Timothy Gallwey. El juego interior (1974) 



			Lo cierto es que la referencia más cercana de las influencias del deporte en el coaching la encontramos en Timothy Gallwey, quien desarrolló una metodología de entrenamiento denominada The Inner Game (El Juego Interior). A pesar de ello, es importante reconocer, que la metodología de The Inner Game es diametralmente opuesta a las técnicas tradicionales de entrenamiento. Las propias palabras de Timothy Gallwey respecto de su metodología son: «Siempre hay un juego interior en tu mente, no importa qué esté sucediendo en el juego exterior. Cuán consciente seas de este juego podrá marcar la diferencia entre el éxito y el fracaso en el juego exterior». Los mismos entrenadores de su época se vieron amenazados por sus prácticas, dado que Timothy se transformó en entrenador de la mente y sus técnicas eran diametralmente opuestas al entrenamiento del cuerpo. Si estudiamos más a fondo su metodología, veremos la influencia directa de la Psicología Humanista en sus postulados y prácticas. Por esta razón, el propio Timothy Gallwey no se reconoce fundador, ni padre del coaching. Tal como comenta, según sus propias palabras, The Inner Game «va de la mano junto al coaching». Así, reconoce su acercamiento, pero también su independencia. Partiendo de esa independencia es por lo que se considera a John Whitmore como el pionero del coaching 

			

1.6. John Whitmore. El método para mejorar el rendimiento en las personas 



			John Whitmore nació en 1937 en un ambiente rural en tiempos de guerra. Se educó en Eton College, Sandhurst Royal Militar Academy y Cirencester Agricultural College, todo ello antes de que se convirtiera en piloto de carreras. Ganó el Campeonato Británico y el Europeo de carreras de Saloona Car, y fue miembro del equipo Ford Works Campeón en Le Mans. En 1966 se retiró para dirigir un gran negocio de agricultura, y fue director del distribuidor principal de Ford y de una compañía de diseño. En 1968 vendió todos sus negocios, se fue a Suiza y después a los Estados Unidos a estudiar ciencias, psicoterapia y psicología deportiva. En 1978 volvió a Inglaterra para establecer una escuela de tenis, golf y esquí, basada en los principios de Timothy Gallwey ‘Inner game’. Pronto comenzó a desarrollar sus conocimientos en el campo de los negocios y fue alejándose del trabajo en el deporte, a medida que se enfrentaba a los desafíos que el mundo de la empresa le iba ofreciendo. Formó equipo con David Hemery y David Whitaker a primeros de los años 80 para establecer Performance Consultants, sentando las bases del Coaching y aplicando estas técnicas en el mundo empresarial. Ha trabajado con grandes compañías, como: Standard Life, British Airways o Roche, y con empresas líderes en el mundo de la consultoría y del sector público. Está especialmente interesado en el desarrollo del cambio cultural en las organizaciones como elemento necesario para mantener el ritmo debido a las transformaciones aceleradas que se producen en nuestra sociedad.

			Actualmente trabaja con empresas multinacionales y con organizaciones gubernamentales para establecer un liderazgo basado en valores y una cultura de Coaching para transformación de todo el sistema. Es, además, un pensador eminente en los ámbitos de Liderazgo, Desarrollo Organizacional y Sustentabilidad Ambiental.

			John Whitmore está reconocido como uno de los coaches más importantes de Europa. Pionero del Coaching como metodología en los años 80 y con más de 30 años desarrollando el Coaching, Sir John Whitmore ha sido catalogado como el Business Coach número 1 en Inglaterra y se le ha adjudicado tener el mayor impacto e influencia en la profesión de Coaching en el mundo. Además, es el autor del bestseller «Coaching» (Coaching for Performance), traducido a 22 idiomas y considerado referencia mundial en materia de Coaching, siendo el libro más leído sobre la materia.

			Al mismo tiempo, Thomas J. Leonard acercó al ámbito personal esta disciplina y ejerció la gran labor de la difusión y promoción del coaching a nivel mundial, por lo que también se le reconoce mundialmente como uno de los padres del coaching.

			

1.7. El constructismo



			El constructivismo es una corriente pedagógica basada en la teoría del conocimiento constructivista, que postula la necesidad de entregar al alumno herramientas (generar andamiajes) que le permitan crear sus propios procedimientos para resolver una situación problemática, lo cual implica que sus ideas se modifiquen y siga aprendiendo. El constructivismo educativo propone un paradigma en donde el proceso de enseñanza se percibe y se lleva a cabo como un proceso dinámico, participativo e interactivo del sujeto, de modo que el conocimiento sea una auténtica construcción operada por la persona que aprende. Como figuras clave del constructivismo cabe citar a Jean Piaget y a Lev Vygotski. Piaget se centra en cómo se construye el conocimiento partiendo desde la interacción con el medio. Por el contrario, Vygotski se centra en cómo el medio social permite una reconstrucción interna. El constructivismo en pedagogía se aplica como concepto didáctico en la enseñanza orientada a la acción. Los aportes constructivistas a la filosofía del lenguaje han sentado las bases del «coaching ontológico» (literalmente «entrenamiento del ser para su re-diseño»), que considera al lenguaje como un determinante fundamental de nuestro ser y hacer.

			Los nombres más resonantes de esta corriente son Werner Erhard Maturana, Fernando Flores, Echeverría y Olalla.

			

1.8. La Programación Neurolingüística (PNL)



			Entre la psicología y la lingüística, nos encontramos con la PNL (Programación Neurolingüística) 1975. Creada por el profesor de lingüística John Grinder y el psicólogo Richard Bandler bajo la influencia de Bateson y Erickson.

			La PNL estudia el modo en que estructuramos nuestra experiencia subjetiva: cómo pensamos acerca de nuestras creencias y valores, cómo creamos nuestros estados emocionales y cómo construimos nuestro mundo interior. Esta metodología es fundamental para todo proceso de comunicación, por lo que le dedicaremos un capítulo más adelante.

			

1.9. Psicología Positiva. Martin Seligman 



			La psicología positiva es una rama de la psicología de reciente aparición que busca comprender, a través de la investigación científica, los procesos que subyacen a las cualidades y emociones positivas del ser humano, durante tanto tiempo ignoradas por la psicología. El objeto de este interés es aportar nuevos conocimientos acerca de la psique humana no sólo para ayudar a resolver los problemas de salud mental que adolecen a los individuos, sino también para alcanzar mejor calidad de vida y bienestar, todo ello sin apartarse nunca de la más rigurosa metodología científica propia de toda ciencia de la salud. La psicología positiva estudia diversos aspectos del ser humano: emociones positivas como la felicidad, la alegría o el amor, y fortalezas como el optimismo, la creatividad, la gratitud, la sabiduría, o la resiliencia. Bases del bienestar psicológico y de la felicidad así como de las fortalezas y virtudes humanas.

			El impulso definitivo para la creación de la psicología positiva fue dado por el Prof. Martin Seligman de la Universidad de Pennsylvania y antiguo Director de la Asociación Americana de Psicología. A finales de 1990 este conocido investigador, tras destacar la necesidad de investigar de forma decidida los aspectos saludables del ser humano, propuso la creación de la psicología positiva como corriente específica dentro de la psicología, y contó para ello con investigadores de gran renombre como Mihaly Csikszentmihalyi de Chicago.

			Se pueden encontrar antecedentes de la psicología positiva en filósofos como Aristóteles, pero también en psicólogos como Abraham Maslow o Carl Rogers, pertenecientes a la corriente llamada psicología humanista. Una de las características definitorias de la psicología positiva respecto a sus antecedentes históricos radica, en que dentro de sus principios se establece que ésta se enmarcará dentro del método científico. De esta forma, los hallazgos obtenidos así como las aplica­ciones tendrán la garantía de haber sido validadas científicamente. 

			Según palabras de Seligman, en su libro La auténtica felicidad: «Los mejores terapeutas no sólo curan los daños, sino que ayudan a la persona a identificar y desarrollar sus fortalezas y virtudes». El terapeuta debe intervenir también por encima de cero, es decir, trabajar también con personas que gocen de óptima salud psicológica con el fin de prevenir enfermedades psicológicas; el gozar de buena salud no quiere decir que estemos exentos de enfermarnos.

			

1980. El nacimiento del Coaching



			1980 resulta una fecha clave dentro del desarrollo de la profesión del coaching. Muchos son los autores que han determinado que el origen del coaching comienza por esta época. Lo cierto es que en los años 80’, el coaching comienza a difundirse tal como lo conocemos hoy día. Por esas mismas fechas la Psicología Humanista sufre un decaimiento importante producido por la dura crítica de la Psicología Académica. Sólo unos pequeños grupos continuaron desarrollándola y practicándola. De alguna manera, el coaching, es una extensión o continuación de la ideología fundamental que la Psicología Humanista ha intentado profesar. Aun así, nuestra profesión, ha desarrollado métodos y prácticas propias elaboradas gracias a todas las influencias que hemos comentando. Por esta razón podemos afirmar, sin temor a equivocarnos, que el coaching lleva más de 30 años de presencia y práctica en todo el mundo. A partir de los años 80, el coaching comienza a consolidarse como una metodología con identidad propia. Bajo esta identidad, se han desarrollado tres grandes áreas de trabajo, que hoy conocemos como: coaching empresarial, coaching ejecutivo y coaching organizacional.

			

2. Coaching como proceso de cambio



			«Ir poco a poco es lo mejor para llegar lejos», Proverbio chino.

			

En algunas ocasiones nos encontramos con personas que piensan que lo más importante en la vida es el trabajo. Esta idea no solamente es errónea sino que constituye un serio problema. En el otro extremo nos encontramos a la gente que considera a la familia como lo más importante de su vida. También es un error. Generalmente, estas concepciones equívocas se han ido formando desde nuestra infancia y a lo largo de toda nuestra vida, por influencia de las normas y valores familiares, culturales y sociales. Sin embargo, los expertos proponen una alternativa más sana: pensar que lo más importante en la vida somos nosotros mismos. Esto no significa ser un egocéntrico, significa ser conscientes de nuestro propio valor y concedernos la importancia que merecemos. Sólo si nos queremos y respetamos a nosotros mismos, podremos querer y respetar a los demás.

			La búsqueda por llegar a ser la persona que singularmente somos es un proceso que dura toda la vida. Por lo general tenemos muchas máscaras. La posibilidad de conocerse a sí mismo puede ser decepcionante. Tememos descubrir lo peor, y plantearnos la decisión de permanecer igual o cambiar. Y por otro lado podemos descubrir lo mejor y enfrentarnos con la decisión de vivirlo o no, así como la posibilidad de mejorar día a día.

			Aristóteles nos dice básicamente que el hombre puede llegar a ser lo que desee, dependiendo de las cosas que grabe en ella. Podemos pasar del ser, entendiéndolo como «lo que nos viene dado» o primera naturaleza, al deber ser, nuestra segunda naturaleza. Del ser (donde estoy), al deber ser (donde quiero llegar) hay un camino que recorrer, posible y con un fin en sí mismo. Siguiendo en la misma línea, Aristóteles nos ha mostrado que la búsqueda de la felicidad es uno de los motivadores más importantes en el hombre, incluso en el ­siglo xxi. Finalmente, Aristóteles nos explicó que la metodología básica para llegar a ser lo que debes ser, es la acción (há­bito). 

			Existen tres aspectos importantes de la filosofía aristotélica que contribuyen a la ciencia del coaching: el proceso cognitivo, la motivación y el aprendizaje. El coaching es una forma de aprendizaje basado en conversaciones entre el coach y el cliente (coachee), estas conversaciones generan un espacio donde el cliente es el protagonista y responsable de su aprendizaje.

			El coaching es el arte de descubrir la ciencia del ser humano como ente particular. Este arte es un proceso que se crea como mínimo entre dos personas, donde uno (el coach) procura que otro (el coachee) tome consciencia, fortalezca su creencia en sí mismo y encuentre motivación para actuar responsablemente, tras el dominio de su cuerpo, emociones y lenguaje, desafiándose a sí mismo/a para conseguir sus objetivos tanto dentro del dominio del ser como del hacer.

			El coaching considera: El hombre puede elegir su proyecto de vida. Este proyecto de vida se consigue a través de la consciencia. La consciencia se trabaja a través de la libertad y responsabilidad humana. La libertad y la responsabilidad son parte de una búsqueda interna y personal. Esta búsqueda interna se externaliza en acciones preguntándonos por el «cómo» y no tanto por el «porqué» de las cosas. 

			

2.1. Método básico de trabajo



			El método básico de trabajo en coaching es el denominado CRA. Este método es probablemente el más sencillo. Esto es: Consciencia-Responsabilidad-Acción.

			— Conocimiento (qué hacer y porqué hacerlo).

			— La capacidad (cómo hacerlo).

			— El deseo (querer hacerlo).

			Rasca la superficie aburrida de tu mente para descubrir lo que oculta.

			

Consciencia. Esta fase de coaching consiste básicamente en la toma de consciencia y que la misma surja a través del autoconocimiento, que veremos y trabajaremos más ade­lante.
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